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CORTE DE PLANTAS FORRAJERAS 
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Si estas mismas plantas han de consumirse en ycrde pueden, 

sin dtficultad, cortarse en plena tloración on la seguridad de 

que el ganado las aprovecha todas, estando bien cortadas con un 

buen cortnforrajes, y bien mezcladas las partes gl"llesa y del-

gada. 
Si se trata de plantas do fibrn fina, como la veza, almorta, 

ot
1
i•trra para henificarlas, no hay inconveniente cortarla.<:; cuanclo ya 

tienen algunas vainas, porque entonces C8 cuando tienen mayor 

valor nutritivo, de modo qne todavía están floreciendo, y en las 

primeras vainas ya se conoce un poquito la semilla. 
Si estas mismas plantas han de consumirse en verde, puede 

anticiparse el corte, dándolo al empezar la florescencia, y de 

este modo pueden conseguirse hasta dos y tres cortes. 
Esta que hemos dicho es la mejor señal para el corte ele fo­

rraje, no pudiendo se!lalar época fija por la diversidad de cli-

mas. 
Hay casos eu los cuales conviene anticipar el corte, y no 

esperar, ni mucho menos, á la florescencia: esto generalmente 

ocurre en el primero, pues creciendo Jns malas hierbas acaso 

más que la planta cultivada, es preciso anticipr el corte para 

extinguirlas, como nos sucedió á nosotros con un alfalfar sembra­

do en Octubre, que hubo que darle el primer corte muy pronto, 

por matar las malas hierbas, á pesar de que la alfalfa no medía 

más que 28 centímetros en los sitios do~de estaba más alta, y 

distar muclúsimo de la florescencia. 
Los forrajes en grande escala deben cortarse con guruiafia-

dora, y si esto no es posible, con guadaf111, dándoles el corte 

cerca del terreno: la hox debe usarse lo menos posible por em­

·plear mucho más tiempo y resultar el trabajo muy costoso. 

Para que el ganado aproveche bien el forraje, puede, como 

antes hemos dicho, dársela cortado, empleando al efecto con 

bnen éxito un corta forrnies, por economizar mucha hierba y 
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ABONOS ORGANICOS.-ABONOS VERDES 

Abonos myríniaos son an nellos ·, que proceden de los 
vegetal Y animal. 

reinos 
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,conomía rural, probando con datos en el capitulo XIII que 

oommmiendo el forraje con "aca~ de foche, ~e devuelven al te­

rreno, en forma de c~tiércol, casi todos los principios minerales 

de él oxtrafdos; luego ¿para qué enterrar en verde el forraje? 

l:nicamente admitimos un solo caso, y es, al principio de 

implantar el sistema Solari, siempre que necesariamente haya 

que proveer de humus á un terreno y no se pueda de otro 

modo, ora por carecer 6 costar mnchfsimo el estiércol, ora por­

que su transporte ofreciera grandes dificultades: en este caso 

pueden enterrarse en verde las plantas sembradas, por existir 

verdadera necesidad de dar humus al terr~no y ser otro medio 

muy costoso. 
En este caso excepcional se elige la leguminosa anual más 

á propósito para el terreno; se ve la cantidad de abono mineral 

que necesitan ella y el cereal 6 planta inmediatos y se esparcen 

e.n el terreno como hemos dicho en otro lugar. Cuando pe halle 

en pleno periodo de florescencia se guadana, y si se trata de 

planw gruesas, como habas, altramuces, etc., etc., será conve­

niente cortar cada planta dos 6 tres veces para enterrarlas mejor 

y más fácilmente con una buena vuelta de arado. 

No puede precisarse las plantas que han de emplearse, pues 

depende del terreno, clima, etc.; pero siempre dan muy buen 

-ultado las habas, vezas, altramuces, trébol encarnado, etc., etc. 

Repetimos, y no nos cansaremes do repetirlo, que se entierren 

plantas en verde tan sólo en casos extremos, como sería tratán­

dose de una finca en sitio muy elevado, por la dificultad que 

hay que transportar los abonos; por la carestía de éstos y por 

otra.e;;; causas análogas. 


